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El mundo raja al país
• Cúmulo de denuncias e informes críticos
• Sin estrategia diplomática seria e integral

eüLOMBIA está en la mira de la comu­
nidad in te rnacional. No hay mes en que
no sea objeto de informes y denuncias;

de instancias de Naciones Unidas. ot ros niveles
multila teral es, o de orga nizacione s no guber­
namenta les. Aunque dicha sit uación no debe
extrañar , sobre todo en una nación sumida por
décadas en un conflicto intern o ca racterizado por
la sevicia criminal y a lime ntado por el narcot rá ­
fico y los fenómenos del incuencial es asoc iados,
el hech o de qu e dichos di agnósticos crí ticos sea n
cada vez más frecuentes es tá generando un dete­
rioro muy acelerado de la ya desgastada imagen
externa, a ta l punto que crece en el concier to de
las naciones la peligrosa percepción de que somos
un país en bar rena qu e bien podría enrumbarse
al escena rio de Estado fallido.

Según el informe pub licado por este diario
en su edición dominical. en sólo el último mes
orga nismos e instancia s ext ranjeras produjeron
tal ca ntidad de informes sobre la gravedad de la
sit uación en Colombia , que un observador des­
apre nsivo y medianamente ente rado no podría
conclu ir nada distinto a qu e el pa ís ca mina hacia
un abismo humanitario. insti tucional, social y, .
econonuco.

A manera de sumario y sin entrar en los deta­
lles de cada diagnóstico,debe citarse el preocupante
informe de Amnistía In ternacional que advierte
un panorama desa lentador sobre el respeto de
derechos humanos. Luego. con ocas ión del Día
de la Afrocolombianidad, se citó un informe de la
Corte Interamericana de Derechos Hu manos de­
nunciando la endé mica problemática que vive esa
población. Vendría después un pronunciamiento
del Alto Comisionado de la ONU para los Refu­
giados (Acnur) condenando las amenazas, a través
de panfletos, a activistas humanitarios, indígenas,
desplazados y hasta funcionarios de la Defensoría
del Pu eblo. Paralelamente, el grave escándalo por
las intercepta ciones ilegales que perpetró el DAS a
las comunicaciones de magistrados,dirigentes polí­
ticos y periodistas puso sobre el tapete la urgencia
de fijar fecha y hora para la visita del Rela tor para
la Independencia Judicial de la ONU. El siguiente
turno fue para la Unicef según la cual cada año
mueren en el país cinco mil niños por desnutrición.
Días después el centro de estudios int ernaciona­
les Visión of Humanity señaló a Colombia como
el país menos pacífico del continente, al ubicarlo
en el pu esto 130 del ranking dellndice Globa l de
Paz. Por igual el Barómetro Global de Corrupción
2009, de Trans parencia Internacional. reveló que

nuestra nación reporta la segunda cifra más alta de
percepción de corru.pción en los partidos políticos,
entre nu eve países de Latinoamérica. A la par, en
E.U., Ca nadá y la Unión Europea voceros polí­
ticos colombia nos y locales así como coaliciones
de ONG pedía n no suscr ibir ni rat ificar acuerdos
come rciales con Bogotá . debido a la creciente cri­
sis humanita ri a . A su vez, la Alt a Comisionada
para los Derechos Humanos expresó en Gin ebra
su preocupación por la dificil coyu ntura en Co­
lombia a causa del conflicto armado. La Organi­
zación Mundia l Cont ra la Tortu ra , por su parte,
conde nó los ataques a comunidades indíge nas.
Entre ta nto, a r ribó a Colombia el Relator de la
ONU para casos de Desapa riciones Forzadas,
con el objetivo de conocer a fondo la gravedad
del llamado peyora t iva y excul pa to r ia mente
caso de los 'falsos positivos'. Ayer, como para ci­
tar un último ejemplo, la Confederación Sindical
In ternacional alertaba Que durante 2008 nuestra
nación fue la más peligrosa para el desempeño de
la actividad sindical.

Es apenas obvio qu e la percepción interna ­
cional an te semejan te cú mulo de diagnósticos
cr íticos di fícilmente puede ser reversada por
la s reiteradas réplicas gubernamentales a esos
diagnósticos , así como por la s cifras y estadísticas
oficiales que se mu estran como prueba de qu e la
problem ática no es tan grave como se denuncia
o que no se va loran en su justa dimensión los
avances logrados y los correctivos aplicados por
el Estado.

No se trata se t apar el sol con un dedo ni de
esconder la rea lidad colombiana. Sin embargo, es
urgente Que el Ejecu t ivo establezca una est rate­
gia diplomática integral, seria Jo' es truc turada que
permita que la comunidad internacional , influida
por ese bombardeo de diagnós ticos devastadores.
no perciba una imagen del país más grave de
la qu e en verdad se es tá registra ndo. Para ello
es necesa rio qu e la s embajadas y consula dos se
concentren en cont rarrestar las vis iones desen­
focadas o sobredime nsionadas, en lugar de es tar i
distra ídas en publicita r las presunta s bond ades
del reeleccionismo o replica ndo cada critica a l
presidente Ur ibe . La diplomacia va má s allá de
esos as untos menores , quisquillosos y coyu ntu­
rales . La diplomacia es s inónimo de alta política
y mientra s el Gobierno de turno no se aplique a
esa premisa , la percepción mundial sobre Co­
lom bia seguirá siendo peligrosamente borrosa y
sobred imensionada en cuanto a la gra vedad de
sus problem áticas.
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